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UN TESORILLO DE MONEDAS ROMANAS EN RIÓPAR

Finales del siglo II de la era: en el interior de una olla de
barro gris fue ocultado un lote de más de 364 monedas
(mayoritariamente sestercios) de los siglos I y II. El lugar,
siglos después, se conocería como Collado de la Horna ( ),
a pie de monte de la población de Riópar viejo.

Otoño de 1923: al practicar labores agrícolas fueron
descubiertas las monedas.

En el seguimiento del hallazgo, arqueológico y patrimonial,
intervino activamente Joaquín Sánchez Jiménez, quien más
tarde sería el director del Museo de Albacete. De más de
364 monedas logró recuperar 225, son las que forman
parte de la colección estable del Museo de Albacete.

Miembros de las familias imperiales romanas representadas en el hallazgo
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Improntas hechas por Sánchez Jiménez de algunas de las monedas, el número corresponde a 
los inventarios del Museo de Albacete.

1924 En el proceso de recuperación de las monedas también intervinieron indirectamente
los numísmatas D. Antonio Vives y Escudero y D. Pío Beltrán Villagrasa, quien mantuvo
una correspondencia fluida con Sánchez Jiménez, al que alertó del hallazgo. Sánchez
Jiménez, como funcionario de correos que era, escribió al cartero de Riópar D. Emilio
Quílez para que indagara sobre el hallazgo de las 364 monedas y al destino que habían
tenido, Quílez contestó que habían sido repartidas entre el dueño del terreno
(Petronilo Rivera Fernández) y el jornalero, y que el dueño del terreno trataba de
conocer el valor del hallazgo.

Así, al poco de haberse descubierto el tesorillo comenzó su diáspora, pues al primer
reparto siguieron los intentos de venta de Rivera: a “un paisano” de Madrid,
posiblemente al toledano Moraleda y Esteban que se interesó por el lote, y a un
hipotético comprador de Barcelona. Venta, o ventas, que finalmente se produjo sin
que sepamos circunstancia alguna de la operación llevada a cabo.

Por su parte Sánchez Jiménez y Beltrán intercambiaron correspondencia sobre la
catalogación y valoración de las piezas, así como sobre el estado de conservación al
constatar que algunas habían sido limpiadas con abrasivos.

1929 En la recuperación de algunos lotes de monedas tuvo un importante papel D. José
Teatinos Fernández, por entonces maestro en Molinicos (población muy cercana a
Riópar), a quien Sánchez Jiménez encargó que indagara sobre el paradero de las
monedas. Con fecha de 1 de abril Teatinos localizó a uno de los tenedores en Riópar. El
día 13 de junio Sánchez Jiménez informó a la Comisión Provincial de Monumentos de
Albacete de la adquisición de 26 monedas, por su parte compró otras tres que donó al
Museo. El resto del lote permanecía en manos de particulares.

1932 El día 12 de enero Teatinos informó a Sánchez Jiménez que un vecino de Riópar llamado
D. Segundo García le ofreció la compra de 196 monedas, se dice que encontradas en
1930 en el mismo sitio que las de “Petronilo Ribera y como tú sabes aquellas fueron
vendidas ahora que este las conserva todas”. Fueron adquiridas el día 30 de enero por
300 pesetas, Sánchez Jiménez anticipó el pago por no disponer la Comisión Provincial de
Monumentos de dinero en efectivo.

LAS DIFÍCILES COMUNICACIONES.

El día 11 de abril de 1924 a Sánchez Jiménez le fueron recomendados los
siguientes itinerarios para llegar a Riópar:

1.- Partiendo de Albacete “desde el hotel Victoria (según me parece) en el
automóvil de Alcaraz, a cuyo pueblo se llega a las doce aproximadamente.
Teniendo prevenido al Administrador de Correros de que le tenga una caballería
preparada y no haciendo mal tiempo, puede estar en este pueblo por camino de
sierra a las siete de la tarde teniendo tiempo de comer en Alcaraz. La caballería ha
de ser buena por ser muy malo el terreno”.

2.- Más cómodo pero “menos rápido” era el tren correo que iba a Cartagena,
debía bajar en Hellín, tomar el automóvil de Elche de la Sierra para dormir en
Molinicos, y al día siguiente “se puede llegar a esta a las diez de la mañana con el
peatón que tiene caballería”.

3.- “Como también hay carretera desde Alcaraz a esta, puede venir directamente
desde Albacete pero le resultaría muy costoso”.
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En Riópar se encuentran importantes vetas de calamina -
cadmea – localizadas en la periferia suroriental del valle
trazado por el curso de agua llamado La Vega. Un alto número
de hallazgos de época romana jalonan los 8 kilómetros de
recorrido entre las Casas de Arroyo Villarejo y El Laminador,
evidenciando no solo la alta explotación agrícola o forestal del
valle, sino también el posible aprovechamiento de las vetas de
calamina.

La calamina es un carbonato de cinc, el plomo blanco - aurum
hispanicum- citado por Plinio (XXXIII, 78), usado en la
fabricación de latón aurichalcum. También tuvo un uso médico
según relató en el siglo I Pedanio Dioscórides en su obra De
materia medica, también por entonces otro médico, Escribonio
Lago autor de las Compositiones, la recomendaba para la
memoria, el control del músculo, y el hígado graso.

En 1773 la explotación de las vetas de calamina generó una
importante industria: las Reales Fábricas de San Juan de
Alcaraz, y el establecimiento de un nuevo núcleo urbano en el
valle.


